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¿Militancia versus activismo? 
Prácticas de participación política de 

las agrupaciones estudiantiles en la 
Universidad Nacional de Salta
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RESUMEN 

El artículo comunica los avances de in-
vestigación a través de las primeras catego-
rías emergentes de una investigación de cor-
te cualitativo, preocupada por apreciar los 
sentidos de la participación política en jóve-
nes que integran agrupaciones estudiantiles 
en la Facultad de Humanidades de la Uni-
versidad Nacional de Salta, Argentina.

Las categorías cualitativas que se descri-
ben fueron elaboradas siguiendo las pautas 
del Método de Comparación Constante. La 
evidencia empírica se ha reunido a través de 
entrevistas cualitativas en profundidad, gru-
pos focales y entrevistas flash.

Se recuperan los aportes de las investiga-
ciones acerca de juventudes y participación 
política, al tiempo que se discuten los tér-

minos de despolitización/repolitización de 
la juventud en el tono de época actual, atra-
vesado por la emergencia de revolturas cul-
turales (Huergo, 2004). Se asume que la ju-
ventud es una construcción socio-histórica 
que se nutre de las matrices culturales de un 
grupo humano (Zaffaroni, 2008). 

Los primeros hallazgos de la investiga-
ción dan cuenta de tres estilos de participa-
ción política en las agrupaciones. El primero 
de ellos ligado a la militancia política an-
clada al territorio. El segundo estilo se en-
marcaría dentro del activismo universitario 
reformista que reivindica el movimiento es-
tudiantil en defensa de los postulados de la 
reforma universitario de 1918, estilo éste se-
ñalado como una militancia light. El tercer 
estilo nos habla de una participación política 
rentada, que reserva para el joven las carac-
terísticas de una condición de empleado. Se 
distinguen estos formatos de participación 
política de acuerdo al arco ideológico en el 
que se inscriben las agrupaciones que inte-
gran los jóvenes. 

Palabras clave: juventudes, participación 
política, militancia, activismo político.
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Militância versus ativismo? Práticas de 
participação política dos grupos estudantis 

na Universidade Nacional de Salta  
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resumo

O artigo relata os avanços das pesquisas 
através das primeiras categorias emergentes a 
partir de uma pesquisa qualitativa, preocupa-
da com a avaliação dos sentidos da participa-
ção política da juventude em grupos de estu-
dantes que compõem a Faculdade de Ciências 
Humanas da Universidade Nacional de Salta, 
Argentina.

As categorias qualitativas descritas foram 
desenvolvidas ao longo das linhas de método 
de comparação constante. A evidência empí-
rica foi obtida através de entrevistas qualitati-
vas, grupos de foco e flash entrevistas.

Recuperar as contribuições da pesqui-
sa sobre juventude e participação política, ao 
discutir os termos de despolitização / re-po-
litização da juventude no tom era atual, atra-
vessada pelo surgimento de revolturas cultu-
rais (Huergo, 2004). Supõe-se que a juventude 
é uma construção social e histórica que reme-
te às nuances culturais de um grupo humano 
(Zaffaroni, 2008).

Os primeiros resultados da investigação re-
alizar três estilos de participação política no 
grupo. O primeiro ligado ao ativismo político 
ancorado no território. O segundo estilo en-
quadra-se no ativismo reformista que afirma 
que o movimento estudantil universitário em 
defesa dos princípios da reforma da Universi-
dade de 1918, apontou como um estilo de mi-
litância luz. O terceiro estilo fala de uma par-
ticipação alugado política, que reserva para as 
características de um estado jovem emprega-
do. Podemos distinguir estas formas de parti-
cipação política, sob a inscrição arco ideológi-
co em grupos que integram a juventude.

Palavras-chave: jovens, participação polí-
tica, militancia, ativismo político.

INTRODUCCIÓN

El escenario contemporáneo es descrip-
to como desorden cultural (Barbe-
ro, 1997) o como revolturas culturales 

(Huergo, 2004), ambas denominaciones coin-
ciden en señalar las mutaciones que sufren las 
sociedades latinoamericanas y la argentina en 
particular. Este escenario genera nuevas con-
figuraciones sociales que, a su vez, se consti-
tuyen en torno de nuevas subjetividades. La 
pérdida de los grandes relatos, la caída estre-
pitosa del Estado como actor garante de dere-
chos y obligaciones y la influencia de los me-
dios de comunicación masiva generan lo que 
muchos autores denominan como “des-insti-
tucionalización de las sociedades”, lo que se 
expresó en nuestro país en distintos niveles o 
dimensiones: a) en las instituciones de repre-
sentación política y de formación de sujetos 
sociales; b) en la articulación entre imagina-
rios de ascenso y movilidad social y las condi-
ciones materiales de vida (múltiples pobrezas 
producidas por los sucesivos ajustes estruc-
turales); y c) en los contratos sociales y en la 
emergencia de lazos sociales más débiles, pre-
carios y de referencia más limitada (Huergo, 
J. 2004). En este marco, en los variados reper-
torios culturales de la protesta social -articu-
lados con novedosas formas de visibilidad pú-
blica- se van constituyendo nuevos modos de 
subjetividad política

Las ideas fuerza de los padres de nuestros 
jóvenes, tales como el compromiso político, la 
militancia, los grandes referentes a nivel in-
telectual y político pierden trascendencia en 
esta nueva etapa. En esta sociedad signada por 
la desvalorización de las instituciones los jó-
venes se agrupan y reconocen en “la expansi-
vidad del territorio de lo social y del campo de 
relaciones más allá de  lo estrictamente políti-
co estatal” (Arditti, 2005).

Dicho esto, el artículo comunica los prime-
ros hallazgos de una investigación en curso 
preocupada por apreciar las constelaciones de 
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sentidos en torno de la participación política en 
jóvenes integrantes de agrupaciones políticas 
en la Universidad Nacional de Salta1. En esta 
ocasión se tomarán los primeros hallazgos de 
la investigación resaltando los significados de 
la militancia y el activismo en la Facultad de 
Humanidades de la misma universidad.

Se parte de considerar a la juventud como 
una construcción social, que es también his-
tórica y cultural. Con ello se señala que la ju-
ventud es una condición social que va más allá 
del límite etario. Vista de este modo, la juven-
tud sería una categoría de origen socio-histó-
rico que se articula social y culturalmente en 
función de la edad (como crédito energético y 
moratoria vital) pero también con la genera-
ción a la que se pertenece, en tanto memoria 
social incorporada, con la clase social ó el sec-
tor social de origen -como moratoria social y 
período de retardo-, con el género -según los 
mandatos históricos y culturales que pesan so-
bre el varón o la mujer- y con la ubicación en 
la familia (Zaffaroni, A. 2008: 20).

En atención a lo anteriormente señalado, 
la categoría juventud dado su origen social 
huye de los universales teóricos cuya preten-
sión de verdad se muestran poco fértiles para 
analizar las diferentes formas de ser joven. De 
este modo, numerosos son los investigadores 
que desde una perspectiva situada promue-
ven el uso del término juventudes, señalando 
con ello un posicionamiento epistemológico 
y teórico preocupado por apreciar sus repre-
sentaciones sociales y la construcción de los 
imaginarios juveniles, presentes en diferen-
tes procesos de construcción de lo social y de 
transformación de la realidad.Apoyando esta 
iniciativa, Reguillo Cruz señala que “los jóve-
nes no constituyen una categoría homogénea, 
no comparten los modos de inserción en la es-
tructura social, lo que implica una cuestión de 
fondo: sus esquemas de representación confi-

1 La misma forma parte de mi Beca Conicet I y de mi tesis del Doc-
torado en Ciencias Sociales de la UBA.

guran campos de acción diferenciados y des-
iguales” (2000: 9).

EL TONO DE ÉPOCA: 
JUVENTUDES y POLÍTICA

“El fin de una forma de pensar y hacer 
política  no significa la muerte de la política.

 Su renovación pasa por una redefinición 
de los mapas con los cuales
interpretamos la realidad” 

(Lechner, 2002)

Buena parte de las investigaciones genera-
das en las últimas tres décadas en Latinoamé-
rica describen a las juventudes en relación a 
la política desde apelativos tales como despo-
litización o apoliticidad2. Algunos han aludi-
do a los noventa como el escenario de la “ju-
ventud distraída” (Kriger, 2012: 4), indicando 
con ello el ausentamiento generalizado de los 
jóvenes en la vida social. Algunas de aquellas 
investigaciones dan cuenta de que los jóvenes 
de los noventa han abandonado la red públi-
ca para circunscribir sus preocupaciones en el 
plano individual, abandonando el vínculo con 
la política y con lo social3. 

Los noventa, en el plano continental, fueron 
caracterizados como los años del desencanto: 
“desencantamiento que se refiere al desmoro-
namiento de las representaciones simbólicas 
que sustentaban la democracia y que luego de 
las genocidas dictaduras en el continente ha-
cían esperable para muchas generaciones una 
expectativa de plena participación ciudadana 
en el régimen democrático. Ante sus promesas 
rotas, el desencanto es mayor. Con ello la den-
sidad simbólica de la democracia se debilita” 
(Lechner, 2002: 33).  

2 Una de las obras donde se refleja esta periodización de los estu-
dios de juventudes y política es la de Bonvillani, Palermo, Vázquez 
y Vommaro (2010).
3 Parte de esas investigaciones se encuentran reseñadas en la obra 
de Chaves, M. (2007). Para estudios anteriores al 2000 puede leerse 
también a Braslavsky, C. (1986); Zaffaroni, A. (1999, 2008); Balar-
dini, S.(2000); Lechner, N. (2002), Reguillo Cruz, R. (2000); Esco-
bar, M. (2003).
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En este contexto, las subjetividades juve-
niles construidas en torno de la política ya no 
portan los rasgos de la generación previa naci-
da en el seno del Estado de Bienestar y movi-
da por la pasión política de los primeros movi-
mientos estudiantiles masivos. A diferencia de 
aquella, la de los jóvenes de los noventa, deci-
sores del 2000 se caracterizó por la apatía y el 
rechazo de la política (Zaffaroni, 1999; Sidica-
ro, Tenti Fanfani, 1998).

Las figuras del desencanto social con la po-
lítica y sus instituciones tradicionales (princi-
palmente los partidos políticos y los sindica-
tos) cobran su forma más cruda hacia fines del 
2001 con el estallido social de los piquetes, los 
fogonazos y los cacerolazos. La Argentina del 
2001 es el escenario donde confluyen el incre-
mento de los niveles de desocupación, el dete-
rioro de las condiciones de vida, la creciente 
pérdida de credibilidad de los representantes 
elegidos mediante los mecanismos democrá-
ticos, y los altos niveles de corrupción. Esto 
desembocaría en una profunda crisis que será 
plasmada discursivamente en la frase “que se 
vayan todos, que no quede ni uno solo” y co-
bra las vidas de jóvenes militantes en las tris-
tes jornadas de diciembre del mismo año. En 
este marco, en los variados repertorios cultu-
rales de la protesta social -articulados con no-
vedosas formas de visibilidad pública- se van 
constituyendo nuevos modos de subjetividad 
política.

Los sectores más afectados en los ’90 fue-
ron los sectores medios que pueden ser ca-
racterizados como ganadores y perdedores 
(Svampa, 2003) desterrando de este modo la 
representación de una clase media fuerte y ho-
mogénea, como así también las ideas de pro-
greso y ascenso social.  Surgen en este contex-
to nuevos actores sociales desplazados de sus 
posiciones anteriores tales como el piquete-
ro, el fogonero, el cacerolero (Svampa, 2005). 
Esta situación es denominada por Svampa 
(2005) como la sociedad excluyente, ya que 
“El nuevo orden impuso un modelo de “mo-

dernización excluyente”, como tempranamen-
te lo denominaron Barbeito y Lovuolo (1992), 
impulsando la dualización de la economía y 
de la sociedad. Así durante la década de los 
’90, mientras la Población Económicamen-
te Activa (PEA) creció un 28%, el desempleo 
creció 156,3% y el subempleo el 115,4%. La 
pauta general fue el incremento de la producti-
vidad, con escasa generación de empleo y de-
terioro creciente de las relaciones laborales” 
(Svampa, 2005: 34).

A más de diez años del estallido social del 
2001, el escenario nacional contemporáneo 
marca la emergencia de estudios sobre juven-
tudes que señalan como hallazgos la reinstala-
ción de la política en el imaginario y las prác-
ticas de participación e involucramiento de los 
jóvenes4. En tal sentido, Saintout (2010) se-
ñala: “No puede decirse que contemporánea-
mente todos los jóvenes como generación se 
vuelcan a la política, pero sí se observa en al-
gunas investigaciones es que “…estamos en 
un marco histórico y político -diferente al an-
terior- en el que lenta y gradualmente pare-
ce “recuperarse” la política como una opción 
posible de intervención sobre el mundo, como 
vía de resolución de los conflictos. Básica-
mente la política vuelve a ser una posibilidad 
para los jóvenes (y claramente no solamente 
para ellos), algo fuertemente obturado en años 
anteriores...” (Saintout, 2010: 5).

En este panorama nos resulta sugerente la 
apuesta de Kriger respecto de la necesidad 
de “relativizar los términos de la despolitiza-
ción de antes y de la politización de hoy” (Kri-
ger, 2012: 6). En sí misma esa llamada des-

4 Saintout (2010); y Vázquez y Vommaro (2008) plantean que des-
de la asunción como presidente de Néstor Kirchner (2003-2007), se 
observa una paulatina pero fuerte reactivación del protagonismo 
juvenil que, a diferencia de la década anterior, se produce en gran 
medida a través de las vías tradicionales de implicación pública y 
política. Además, sostienen que, sin desconocer el carácter movi-
mientista que ha tenido históricamente el peronismo -lo cual parece 
alejarlo bastante de la idea más convencional a partir de la cual se 
define un partido político-, la gestión del ex presidente y la actual 
de Cristina Fernández de Kirchner, podrían expresar una suerte de 
retorno a las vías de la política institucional
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politización juvenil propia de los jóvenes de 
los noventa encierra un posicionamiento ante 
la realidad con altas dosis de politicidad, en 
el sentido que lo plantea el chileno Lechner 
(2002). En ese mismo sentido, es posible re-
tomar esta aparente politización de hoy desde 
las constelaciones de sentido construidas por 
los jóvenes en sus lugares, en sus políticas de 
lugar5 como lo plantea Alvarado (2008).

Una mirada sensible respecto de las confi-
guraciones actuales en las que se teje la rela-
ción entre juventudes y políticas nos permitirá 
comprender el  tono de época entre la juven-
tud, la creación de problemas comunes a par-
tir de los cuales se producen diferentes (aun-
que semejantes formas de involucramiento) y 
las experiencias de subjetivación política. Por 
ello “la emergencia de manifestaciones nove-
dosas en términos de participación política de 
los jóvenes y de las jóvenes (…) lejos de poder 
explicarse únicamente como efecto de su con-
dición de “juventud”, dan cuenta de un aire de 
época que se hace cuerpo en esta generación, 
mostrando los límites del tipo de implicación 
pública y política, tal como éstas se habían de-
lineado en la etapa de retorno a la democra-
cia” (Vázquez y Vommaro: 2008: 93). 

Entre los atributos bajo los cuales se con-
figura la relación entre juventudes y partici-
pación política en el continente y en algunas 
regiones del país, se ha encontrado en algu-
nas investigaciones un conjunto de propieda-
des que permiten apreciar las formas cómo las 
juventudes y la política han ido reacomodando 
sus vínculos en los últimos años en el conti-
nente, remontando los efectos que desde el re-
torno a la democracia alejaron paulatinamente 
a los colectivos juveniles del ámbito de lo polí-
tico. En primera instancia, numerosos son los 

5 Este concepto referencia “las prácticas sociales de sujetos, colec-
tivos, agrupaciones empeñados no sólo en resistir de manera nega-
tiva sino en crear otros pensamientos, formas organizadas y perdu-
rables, tiempos y sentidos para la vida; “políticas de lugar”, basadas 
en saberes y prácticas experienciales situadas o concretadas en “sus 
localidades sociales, económicas y culturales específicas” (Escobar 
y Hartcourt, 2002: 5-13).

estudios nacionales que señalan que -para una 
vasta proporción de jóvenes- los espacios tra-
dicionales de socialización política como los 
partidos, los gremios, los movimientos orga-
nizados e inclusive las instituciones educati-
vas representan ámbitos vedados de protago-
nismo juvenil, convirtiéndose éstos en vías de 
clausura para la participación6. 

En los años noventa el descreimiento de ta-
les espacios hizo que las formas de relación 
entre juventudes y política se diera en canales 
alternativos como agrupaciones vecinales, co-
lectivos artísticos y culturales, clubes deporti-
vos, organizaciones sin fines de lucro, ONG’s. 
Inicialmente estas instancias de participación 
juvenil irrumpen en el espacio público a tra-
vés de prácticas asistemáticas, fragmentarias, 
donde el territorio de lo simbólico ocupa un 
lugar fundamental. En este marco, la confor-
mación de subjetividades alternativas nace al 
calor del rechazo hacia las formas clásicas de 
hacer política, hacia las formas delegativas y 
representativas de la política. Es el caso de los 
colectivos que aparecen como autónomos e 
independientes que luego recibirán el apelati-
vo de movimientos autónomos. En los jóvenes 
que los integran se observa una búsqueda de 
formas de funcionamiento asamblearias, apo-
yados en la horizontalidad, el diálogo, la re-
flexión sobre la política desde los ejes del te-
rritorio y la vida cotidiana (Bonvillani, et al: 
2010). En este sentido, la participación política 
comienza a cobrar vida en los barrios urba-
nos, donde la actividad social y política trans-
curre “sin mediación institucional alguna, lo 
que marca la emergencia de un tipo novedo-
so de militancia que es externa [fundamental-
mente] en términos de origen social” (Grim-
son: 2003, 81)”7.

 
El malestar de los jóvenes con la política 

tradicional se inscribe en la subjetividad y re-
configura los modos de concebir y actuar en 

6 Pueden verse: Sidicaro y Tenti Fanfani (1998), Zaffaroni (2008), 
Saintout (2009).
7 Citado en Vommaro(2008).
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lo público. Esto marca que las actuales apues-
tas políticas de las juventudes son distintas a 
los que tuvieron las generaciones que los pre-
ceden. Parecen estar más cercanos a causas y 
nombres propios que a instituciones tradicio-
nales u organizaciones sindicales. Desde estas 
coordenadas es que “en las décadas del noven-
ta y en el cruce de siglos que las agrupaciones 
juveniles van a encontrar en el territorio de la 
cultura un espacio posible para disputar la le-
gitimidad en los modos de nombrar la vida” 
(Saintout, 2009: 12). 

Un segundo atributo de la juventud en vin-
culación con la política está presente en inves-
tigaciones que se alejan del concepto de desa-
filiación de Robert Castell (2003) para hablar 
de una resemantización de la política, opo-
niendo este término a la perspectiva tan pre-
sente en investigaciones de los noventa res-
pecto de la despolitización juvenil (Alvarado, 
2008). Se trata de dejar de pensar en la políti-
ca como algo supraestructural para dimensio-
narlo en la cotidianeidad de las y los jóvenes. 
De cierto modo podría decirse que la política 
se humaniza desde el horizonte de la creación, 
de la autonomía, ampliando con ello las for-
mas de agencia y las expresiones de la misma. 
Para las organizaciones juveniles artísticas 
bogotanas que investiga la autora “…la políti-
ca es vista como una condición humana para 
la creación y la instauración de lo nuevo y no 
sólo como un acto racional que busca el con-
trol y estabilidad del orden. Para estos y estas 
jóvenes la política es movimiento, es indeter-
minación, es desindividualización para el en-
cuentro de los diversos, es la posibilidad de 
auto reconocimiento y legitimación de lo plu-
ral” (Alvarado, 2008: 8).

Para el caso argentino, es interesante re-
tomar las críticas de Emilio Tenti Fanfani 
respecto de lo que se instaló como discurso 
hegemónico de despolitización juvenil. La an-
tipatía, del desinterés hacia determinados for-
matos de la política no implica su rechazo tout 
court, esto es la política como construcción 

social del bien común. La hegemonía de la 
despolitización ha escondido las resemantiza-
ciones que de la política han elaborado los y 
las jóvenes. Miradas atentas a éstas “podrían 
permitirnos dar cuenta, al mismo tiempo, del 
modo en que se produce el alejamiento de los 
jóvenes y las jóvenes de las instituciones y 
prácticas de la vieja política (a partir de la dis-
minución de la participación en prácticas po-
líticas tradicionales, así como el alejamiento y 
la desconfianza hacia las instituciones y acti-
vidades convencionales de implicación en la 
esfera pública); al mismo tiempo que el modo 
en que se produce la transformación de los es-
pacios en los que los jóvenes y las jóvenes se 
sienten más interpelados a participar; es de-
cir, cómo la politización se produce a través de 
otro tipo de prácticas o por otros canales que 
no se desprenden de las vías institucionales de 
la política” (Vommaro y Vázquez, 2008: 492).

AbORDANDO LAS AGRUPACIONES 
JUVENILES EN LA UNIVERSIDAD

Parte de las categorías sustantivas8 que este 
artículo comunica han sido construidas en el 
marco de mi investigación doctoral. La mis-
ma posee un estilo cualitativo que busca inda-
gar en los sentidos de la participación política 
para los jóvenes que integran las agrupaciones 
en el contexto universitario. Es intención de 
la investigación reconstruir los significados de 
participación política, el cambio social y la po-
lítica en la universidad presentes en las agru-
paciones estudiantiles. 

La evidencia empírica de la investigación 
ha alcanzado a seis agrupaciones de la Uni-
versidad Nacional de Salta a través de entre-
vistas cualitativas en profundidad a informan-
tes claves, grupos focales con algunas de estas 
agrupaciones y entrevistas flash. Acompaña el 

8 Hablamos de teoría sustantiva, la que se genera desde la voz de 
los actores, esto siguiendo el Método de Comparación Constante 
de Glasser y Strauss, incorporando las adaptaciones de Strauss y 
Corbin (1990).
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trabajo de campo las notas del cuaderno de bi-
tácora. 

El criterio de selección de casos se ha cons-
truido retomando el concepto de autonomía 
de Castoriadis9 y contemplando los grados de 
autonomía de las organizaciones en relación 
a partidos políticos con presencia en el medio 
local y nacional. Por ende, hasta ahora el tra-
bajo de campo alcanzó a tres grupos de orga-
nizaciones:
	las que guardan relación directa con 

partidos políticos (Franja Morada, JUP, 
Partido Obrero, Frente Plural Universi-
tario).

	las que se vinculan con movimientos so-
ciales (Libres del Sur).

	las que se autodenominan independien-
tes nucleadas en frentes (Frente Inde-
pendiente Humanidades, Agrupación 
Huellas)10.

Se toman para este escrito las categorías 
construidas para las agrupaciones con pre-
sencia en la Facultad de Humanidades de la 
U.N.Sa.

En el ámbito de la facultad, en líneas gene-
rales, se observa una considerable baja de la 
participación juvenil en política. Para el caso 
de las carreras de Ciencias de la Comunica-
ción, de cada diez estudiantes, sólo uno de és-
tos manifiesta interés por participar en instan-
cias como los centros vecinales, las comparsas 
o las ONG’s. De esta muy baja proporción de 
jóvenes interesados en participar políticamen-
te, un reducido grupo manifiesta deseos de 
sumarse a una agrupación estudiantil en el 
ámbito de la universidad. Para esos nueve de 
cada diez chicos, la política está separada del 
acto de estudiar. “A la universidad se viene a 

9 Autonomía para Castoriadis alude a la capacidad de un indivi-
duo de dictarse sus propias reglas de gobierno. Véase Castoriadis 
(2004).
10 Para nombrar a las agrupaciones se hará uso de las siguientes 
iniciales: FM (Franja Morada), JUP (Juventud Universitaria Pero-
nista), FPU (Frente Plural Universitario), LdS (Libres del Sur), FrI 
(Frente Independiente Humanidades), AH (Agrupación Huellas).

cursar, no a perder el tiempo” son las palabras 
de una estudiante de tercer año de la carrera 
de Ciencias de la Educación. 

Para situar estos datos en perspectiva hay 
que decir que la Facultad de Humanidades tie-
ne un total aproximado de tres mil ochocien-
tos estudiantes en mayo del año 2012. Sobre 
este total se puede estimar que existe una baja 
proporción de estudiantes agrupados por so-
bre el total de la matrícula. 

Otra investigación en curso, llevada ade-
lante por el Pluriobservatorio de Alfabeti-
zación Académica, Prácticas Intelectuales y 
Capacitación Docente, señala que en el ima-
ginario de los estudiantes de la facultad exis-
te una configuración que indica que aquellos 
jóvenes que deciden estudiar en carreras de la 
Facultad de Humanidades tienen mayor cer-
canía a debatir ideas acerca del cambio social, 
de la política, de las condiciones de vida de los 
sujetos. Estas temáticas estarían más presen-
tes entre los estudiantes de Humanidades que 
en el resto de las carreras de la misma univer-
sidad. “El de Humanidades de cierta manera 
está más politizado, por lo menos sabe de es-
tos temas”11.

Veremos a continuación las constelaciones 
de sentido de aquellos estudiantes que perte-
necen a las agrupaciones políticas existentes 
en la Facultad.

LA MIRADA ACERCA 
DE LA POLÍTICA

Recorriendo las voces de los entrevistados 
emergen dos categorías consolidadas en todas 
las agrupaciones políticas: el deber ser de la 
política por un lado y la política real viciada 

11 La citada investigación aborda al sujeto pedagógico en la Facul-
tad de Humanidades, en el marco del Proyecto PROHUM/SPU. La 
investigación está dirigida por Adriana Zaffaroni. Estos datos son 
tomados de la presentación pública de los avances de la investi-
gación realizada en marzo de 2013 en la Universidad Nacional de 
Salta.
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por el otro. Con la primer categoría los jóve-
nes indican que el ideal de la actividad políti-
ca es la promoción del bien colectivo, puntual-
mente implica un compromiso en una práctica 
que es herramienta de transformación social, 
participar y ser protagonista. Hablan de la ver-
dadera política como aquella que se hace en 
los barrios junto a la gente. En síntesis el de-
ber ser de la política implica “hacer el bien 
para todos, hacer el bien común teniendo en 
cuenta principalmente a los sectores más des-
protegidos, es decir debe ser una herramienta 
democrática  de transformación” (Libres del 
Sur). “Para mí lo político tendría que ser una 
ayuda para el pueblo, es en lo que se basa” 
(Partido Obrero).

Contrario al ideal, la política actual se vi-
sualiza como viciada por prácticas corruptas 
que atienden al interés individual del referente 
político, en desmedro del bien público. La po-
lítica real ha perdido el sentido de lo colectivo 
para transformarse en un espacio de enrique-
cimiento propio, de mantenimiento en las es-
tructuras de poder, alejada de las necesidades 
de las mayorías. “Dentro de la política argen-
tina no hay personas leales que ayuden a los 
otros a progresar, todos son unos corruptos, 
llegaron por acomodo ya que ninguna perso-
na honesta puede llegar y si llegan la matan 
en el camino porque si se ayuda a la gente 
siendo político honesto, ya no existís o sea sos 
un muerto en algún lado” (FrI). Nuestros suje-
tos de investigación reconocen que la corrup-
ción es un problema que está presente en todas 
las esferas de la sociedad, pero es en la políti-
ca donde cala más hondo, donde más se hace 
sentir. Del análisis de las opiniones vertidas 
por los jóvenes sobre la política, se destaca por 
un lado la existencia de prácticas políticas co-
rroídas, injustas y altamente cuestionables, lo 
que se definiría como “la política en su condi-
ción actual o la mala política”.

En línea con estos argumentos, los inte-
grantes de FM señalan que en el contexto uni-
versitario esas dos categorías se correspon-

den con el tipo de incentivos que los jóvenes 
visualizan y que se convertirían en el motivo 
para animarse a participar, “existen dos tipos 
diferentes de uso para participar, están los in-
centivos selectivos, y los incentivos colectivos. 
Dentro de los incentivos selectivos… ¿si?, es-
taría una de esas cosas que uno va y participa 
en política porque busca obtener algo, ya sea 
algún bien material, algún recurso material 
o alguna posición de estatus… ¿si?, y están 
los incentivos colectivos que están relaciona-
dos con aquellos principios retóricos, la ideo-
logía, etc., etc.… que llevan que uno se pueda 
involucrar en algún espacio político para po-
der participar… entonces en mí primaron mu-
cho los incentivos colectivos como la cuestión 
de los principios republicanos, de la cuestión 
democrática, de las cuestiones de la igualdad 
de oportunidad que me llevaron a buscarlas 
solo en algún partido político afín a esos prin-
cipios, para yo poder participar e involucrar-
me… ¿no?” (FM).

EL DEbATE ACTIVISMO y 
MILITANCIA: DISPUTAS 
DE SENTIDOS

Entre las voces de los jóvenes emergen sen-
tidos diferentes entre sí respecto del significa-
do de la militancia política. Etimológicamente 
militancia deviene del participio presente del 
verbo militare (militans), de él se tomó el ad-
jetivo ‘militante’, sobre el cual, en fecha más 
reciente se formó ‘militancia’, sustantivo con 
dos significados, uno abstracto (‘el hecho de 
militar’) y otro colectivo (‘el conjunto de mi-
litantes’).

En virtud de esto, ¿qué es la militancia 
para quienes se agrupan políticamente en la 
universidad? En nuestra investigación es posi-
ble identificar un grupo de jóvenes que la vin-
culan al trabajo social y comunitario (Partido 
Obrero y Libres del Sur), por otro lado quie-
nes señalan como militancia diversas formas 
de activismo universitario reformista (Franja 
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Morada, la Agrupación Huellas y el Frente In-
dependiente) donde la relación con el medio 
social pierde presencia. Uno de los dirigentes 
señala: “A nosotros no nos interesa trabajar 
con la gente, combatir la pobreza y meternos 
en ese tipo de banderías. Nuestro trabajo es 
con el estudiante, con los obstáculos que dia-
riamente el estudiante encuentra en la facul-
tad” (AH). Finalmente, para un tercer grupo 
de opiniones la militancia es una práctica des-
virtuada de su sentido social, “ponerse una 
camiseta de tal agrupación, una gorra, re-
partir volantes y corear un canto como si se 
tratara de una hinchada de fútbol y encima te 
pagan por hacer eso” (LdS; FrI).

Para el primer grupo de entrevistados, per-
tenecientes al arco de las agrupaciones Libres 
del Sur (LdS) y el Partido Obrero (PO) la mi-
litancia implica una actividad social con base 
en el trabajo comunitario. Se trata de hacer 
política en el territorio, con la gente, intervi-
niendo desde la universidad en las instancias 
de transformación de lo social. “Yo creo bá-
sicamente que se trata de meter las patas en 
el barro, de ir a la gente, de estar ahí, de ver 
con ellos y nosotros juntos la manera de me-
jorar la situación” (LdS). Para el PO, militar 
“es una práctica no un discurso, no se trata 
de hablar de la militancia sino de hacerla al 
lado de los compañeros, para nosotros es im-
portante la tarea nuestra en los barrios por-
que nos permite conocer las necesidades de 
los compañeros y actuar desde la instancia 
del partido para mejorar esa realidad” (PO).

Interrogados acerca de la militancia en la 
universidad y puntualmente en el espacio de 
la facultad de Humanidades, las opiniones de 
ambas agrupaciones cuestionan que exista mi-
litancia desde la universidad. En cierto modo, 
no se podría hablar de militancia, sino de acti-
vismo, es decir una práctica política light cir-
cunscripta al ámbito universitario, divorciada 
de lo social: “la universidad pierde demasiado 
tiempo en debatir sobre ella misma y ha deja-
do de ver lo social, lo que la rodea. La reali-

dad pasa por la vereda de la universidad y no 
entra al campus. Así están también las agru-
paciones políticas, ¿no? Sin dar una discusión 
sobre temas que para nosotros son centrales 
como el presupuesto universitario y la condi-
ción de trabajo de los docentes, que son mal 
pagados, que la planta de cargos no se mo-
difica, que se le aplica el impuesto a las ga-
nancias… todo eso es la realidad y no es po-
ner una mesa, dos sillas y repartir volantes… 
muchos chicos piensan que eso es militar y yo 
creo que eso es algo muy, muy light, muy poco 
para lo que nosotros consideramos práctica 
militante, que es trabajar con la gente crean-
do conciencia de la situación de las clases po-
bres en Salta” (Referente del PO).

En un sentido semejante, los integrantes de 
LdS señalan “lo que las otras agrupaciones 
hacen en cierto modo es actuar de militantes. 
Y no lo son. Porque el militante trabaja, hace 
con la gente, con los compañeros en el barrio. 
No dice que va a hacer, va, está con ellos y lo 
hace. Va a las marchas, va al barrio, trabaja 
con las familias, con los otros jóvenes, hace 
talleres. ¿Dónde ves que eso pasa en la facul-
tad? Nosotros lo hemos hecho años antes con 
más fuerza, pero nos fuimos apartando de la 
universidad. O será que nos fueron apartan-
do, pero lo cierto es que en nada se parece 
nuestro modo de laburar con los compañeros 
de los barrios a lo que se hace en la universi-
dad en general digo, ¿no? Eso de la transfe-
rencia al medio no es cuento chino. La univer-
sidad está allá y acá, más abajo, la gente (…) 
está mal que lo diga, pero eso no es militar en 
política. En todo caso será en los muros y pa-
redes de un edificio, pero nada más” (LdS).

¿EL ACTIVISMO REFORMISTA 
ES LA MILITANCIA LIGHT?

Uno de los entrevistados de LdS señaló que 
la militancia era un acto, no un gesto ni una 
intención. “No es declarar que lo voy a hacer, 
es hacerlo al lado de los otros, en una lucha 
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que no es institucional, sino social, ahí mirá 
vos, ahí está la diferencia”. Esa diferencia es 
la que aparece marcando la disputa en el sen-
tido de la militancia, ya que para un segundo 
grupo de opiniones (encolumnadas en Franja 
Morada, Frente Independiente y Huellas) mi-
litar implica actuar en base a los intereses y 
demandas de los estudiantes, en el contexto 
universitario. Uno de los líderes de AH -per-
teneciente a la línea fundadora de la agrupa-
ción, que trabajó en el 2010 en su nacimiento- 
señala: “le voy a decir una cosa, la pobreza 
del mundo es un gran tema, no lo podemos 
solucionar nosotros. No veo en qué podamos 
ayudar los estudiantes a eso. Tampoco el sen-
tido de la agrupación que estamos formando 
es ir a meterse en las villas. A nosotros nos in-
teresa el alumno. El que no sabe cómo cursar 
materias en la universidad, el que no conoce 
el plan de estudios ni sus derechos. Queremos 
una agrupación que trabaje sólo para eso, 
por eso estamos juntos, por eso nace Huellas” 
(AH).

Tenemos entonces dos sentidos de militan-
cia presentes en el imaginario juvenil: uno an-
clado al trabajo territorial de base, más cer-
cano al ethos militante (Vommaro y Vázquez, 
2010) de generaciones de las décadas del se-
tenta; y otro sentido que reivindicando los 
ideales reformistas de 1918 ancla su militancia 
a la institución universidad, focalizando el tra-
bajo en el activismo reformista. 

Ambas constelaciones de sentido se trans-
parentan en las prácticas cotidianas de las 
agrupaciones en la facultad. Para el conjun-
to de agrupaciones activistas la “militancia” 
se asocia a actividades como repartir volan-
tes, instalar el gazebo o la mesita con el toldo 
de la agrupación en la entrada del edificio de 
la facultad, gestionar donativos de papelería e 
imprenta y pintar los carteles que pueblan los 
exteriores del edificio.

“Cotidianamente el escenario matinal se 
inicia alrededor de las 9,00 am con la llega-

da de los estudiantes de las agrupaciones a 
instalar sus respectivos “stands” como lo lla-
mó un estudiante de Ciencias de la Comuni-
cación. El territorio en disputa es el hall de 
entrada, donde cada agrupación instala de 
dos a tres mesas y sillas, coloca las bande-
ras de la agrupación en las mesas ó en las ra-
mas de los árboles del patio de acceso y una 
vez realizado esto, los integrantes proceden a 
preparar el equipo de mate y se instalan en el 
lugar en turnos que se renuevan cada cuatro 
horas. La mañana representa un tiempo de 
poca concurrencia en la facultad. El estallido 
de jóvenes ocurre entre las 16 y las 19 horas. 
Allí se nuclean alrededor de diez jóvenes por 
cada agrupación, rodeando las mesas y sillas. 
Unos reparten volantes, otros folletos de las 
últimas sesiones del Directivo, en tanto que 
otros cuatro o cinco suben al segundo piso de 
la facultad a pintar los carteles de la agrupa-
ción” (Nota de campo Nº18, cuarta semana de 
septiembre 2010).

En ocasión de una actividad de pintada 
de carteles, una de las jóvenes de FM señaló: 
“hoy está lindo para pintar carteles… eso es 
lo que yo hago en la agrupación, me llama-
ron los chicos y vine… vine a militar porque 
esto que ves, esta es la cara visible de la Fran-
ja, nuestro símbolo es el cartel, es el modo 
de decir acá estamos, este terreno es nuestro” 
(FM). 

La territorialidad de esta forma de activis-
mo universitario se expresa en la defensa del 
espacio físico que ocupa cada agrupación en 
la facultad. Esa defensa incluye la disputa por 
los espacios donde colocar los carteles, dónde 
instalar el gazebo y las banderas de la agru-
pación o los lugares donde pegar los afiches 
de promoción de las actividades y viajes or-
ganizados por cada agrupación. Éstos últimos 
consisten en viajes a congresos, previa gestión 
del fondo de ayuda económica a estudiantes 
que otorga el consejo directivo de la facultad. 
Esta actividad está concentrada en el Frente 
Independiente, Huellas y Franja Morada, esta 
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última actualmente capitaliza mayor cantidad 
de viajes a raíz de haber obtenido el triunfo en 
las elecciones del Centro de Estudiantes en el 
año 201012. Otra de las actividades promovi-
das por las agrupaciones son los campeona-
tos deportivos de fútbol y vóley (femenino y 
masculino). 

En el plano académico, desarrollan confe-
rencias y charlas gratuitas con entrega de cer-
tificados de asistencia. El emblema en este 
sentido es la agrupación FM ya que a raíz 
de su inserción histórica en el Centro de Es-
tudiantes, una de las actividades presente en 
la plataforma electoral de cada año es la rea-
lización de tales conferencias. La entrega de 
certificados se convierte en uno de los atrac-
tivos de la convocatoria. “Te digo que muchos 
de los chicos que ves en las charlas de la FM 
están ahí sentados por el certificado. Todos 
quieren tener el papel y van. No sé si les in-
teresa a esos chicos lo que habla el que da la 
conferencia, pero ellos van. La FM hace eso, 
cambia certificados por votos para el Centro 
de Estudiantes. Mis compañeras van por eso 
y votan a la FM porque saben que van a tener 
esos certificados si ellos ganan el centro” (es-
tudiante, 3er año, independiente no agrupada).

Para las agrupaciones con presencia en el 
Consejo Directivo, la militancia es partici-
par como consejeros, “defendiendo las nece-
sidades y reclamos de los estudiantes” (FM). 

12 Franja Morada es la agrupación con mayor cantidad de años al 
frente del Centro de Estudiantes de dos facultades en la U.N.Sa.: 
Ciencias Económicas y Humanidades. Desde el año 1999 hasta el 
presente la agrupación FM perdió sólo tres elecciones del centro: 
con la desaparecida agrupación Oktubre y luego con Todo un Palo 
(ala del PO en la Facultad de Humanidades). 
Actualmente la investigación está avanzando en entrevistas con re-
ferentes de la agrupación FM con el objetivo de desentrañar las es-
trategias que le permiten a FM movilizar un aparato político en 
periodo de elecciones en la universidad y obtener victorias contun-
dentes, lo que no se refleja luego más allá de las fronteras del cam-
pus universitario dado que el partido político al que pertenecen, la 
UCR (Unión Cívica Radical), obtuvo en las últimas elecciones pro-
vinciales alrededor del 2,3% de los votos colocándose como una 
fuerza política en descenso tras agrupaciones como el Frente de 
Olmedo Gobernador (24%), el PO y Barrios de Pie (con 5% y 9% 
respectivamente), todos ellos por atrás del 54,4% del FREJUREVI 
que llevó a la reelección a la fórmula Urtubey-Zottos en el gobier-
no de la provincia.

“Queremos darle voz al reclamo justo de los 
estudiantes, que se respete su derecho en todo 
sentido” (FrI), “que si un alumno necesita pró-
rroga de presentación del trabajo se le otor-
gue, que si necesita para ir a un congreso se 
le dé, que si no llegó a anotarse a término se 
le conceda prórroga, esa es nuestra función 
como agrupación, defender al estudiante” 
(AH).

Hasta aquí dos modos de significar la par-
ticipación política en la universidad: militan-
cia y activismo. No obstante éstos, hay un ter-
cer grupo menos numeroso de opiniones sobre 
militar políticamente que está presente en al-
gunos integrantes de LdS y el PO. Esta ter-
cera categoría alude a la militancia como tra-
bajo sin compromiso. En ese sentido, militar 
es “ponerse una camiseta de tal agrupación, 
una gorra, repartir volantes y corear un can-
to como si se tratara de una hinchada de fút-
bol y encima te pagan por hacer eso” (LdS). 
Vista de este modo, “ellos te dicen sí yo milito, 
yo milito, pero lo único que hacen es poner-
se una camiseta y un gorro y nada más… es-
tán ahí para sumar gente, para que los otros 
vean que la agrupación tal tiene gente, está 
creciendo, pero nada más. No hacen más que 
eso. Después de un rato en el kiosco se van a 
sus casas y se olvidan de la política. Y circu-
lan comentarios en la facultad de que por ha-
cer eso hay agrupaciones que se quieren me-
ter, digamos así, en la facultad y les pagan 
a los chicos para que se vistan de militantes. 
Les pagan para que simulen hacer eso. Y aun 
así mirá cuántos son, unos diez deben ser en 
cada agrupación y listo. En esos casos se tra-
ta de mostrar que hay jóvenes en la política” 
(LdS). 

En semejanza con estos argumentos, una 
estudiante de Ciencias Naturales pero perte-
neciente a las filas del PO indica: “eso es ac-
tuación, se ponen las camisetas, con el nom-
bre de la agrupación y se sacan fotos pintando 
carteles y después las suben al Facebook. 
¿Sirve para algo eso? Sí, para mostrar pero 
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no para hacer ningún cambio, ¿te das cuenta 
lo que te quiero decir? Somos muy diferentes 
entre sí” (PO)13.

En este último grupo de opiniones emer-
gen aspectos vinculados a un estilo de mili-
tancia que se presume rentado pero que tie-
ne, según estas opiniones -al que además se le 
añade otro atributo todavía más novedoso-, la 
exposición de la actividad política en las redes 
sociales como es el caso de Facebook. Este re-
sulta un eje recientemente explorado en nues-
tro trabajo de campo a partir de la emergencia 
de esta categoría. En efecto, lo relevado hasta 
este momento en las redes sociales, conside-
rando las publicaciones de las cuentas de Fa-
cebook de las agrupaciones de la facultad se 
observa que la participación política se halla 
expuesta en fotos y comentarios de sus inte-
grantes respecto de la pintada de carteles, la 
repartija de panfletos, las visitas a las aulas 
durante el periodo de elecciones de autorida-
des del centro de estudiantes, las salidas a con-
gresos. Muy recientemente se han observado 
comentarios donde se discute en torno de las 
elecciones de representantes de la FUSA (Fe-
deración Universitaria de Salta) y respecto de 
los candidatos a rector de la universidad, de 
cara a las elecciones que se llevarán adelante 
en abril del corriente año. 

COMENTARIOS FINALES 

Las constelaciones de sentidos de los jó-
venes que participan de las agrupaciones po-
líticas en la Facultad de Humanidades de la 
U.N.Sa. indican la necesidad de relativizar los 
términos de la politicidad y despolitización ju-
veniles, presentes en la academia y los men-
sajes mediáticos. Hemos visto que son dife-
rentes sus miradas acerca de la política y de 
la militancia y el activismo en la universidad, 
de acuerdo a la filiación partidaria en la que 

13 Estas dos entrevistas flash fueron tomadas en un acto realizado en 
el año 2011 por estudiantes de la agrupación FM en ocasión de un 
aniversario más del golpe militar del ’76.

se inscriben. Consideramos que estas prime-
ras categorías sustantivas de la investigación 
tienen la riqueza de interpelar los universa-
les teóricos que hablan de la repolitización de 
las juventudes y también del mensaje mediá-
tico que contribuye a cimentar la representa-
ción social de un joven politizado que vuelve 
a participar de la política. Esto queremos mar-
carlo con firmeza no ocurre en el contexto de 
la Facultad. No todos participan de las agru-
paciones, no todos militan ni hablan de la po-
lítica. Hemos tomado para esta investigación 
sólo aquellos que están agrupados, pero no re-
presentan en modo alguno la mayoría de los 
estudiantes jóvenes14.

La participación política de estos jóvenes 
aparece territorializada en dos escenarios: el 
barrio (LdS y el PO) y la facultad (FM, FrI, 
AH). Se hace política en esos dos lugares, y 
desde sentidos diferentes acerca de qué es y 
qué debería ser la actividad política. Ambos 
terrenos son mutuamente excluyentes, salvo 
en el caso de las agrupaciones de izquierda, 
cuyos jóvenes integrantes reivindican un “de-
ber ser de la política” cercano a la construc-
ción de un estado de situación donde se atien-
dan las necesidades de las mayorías excluidas, 
donde se aborde el bien-estar colectivo. 

Evidentemente en el terreno de la facultad 
estamos en presencia de agrupaciones con po-
cos años de existencia que participan políti-
camente sin mediación alguna de los partidos 
políticos locales y nacionales (FrI y AH). En 
ese sentido podríamos señalar que lo que ac-
tualmente resalta en el imaginario es una anti-
patía hacia la política tradicional. La figura re-
presentativa de esta forma de gestar la política 
son los partidos políticos y dada su cuestio-
nabilidad como espacios de participación ge-
nuina y como vía de representatividad de los 
sujetos, lo que emerge en las consideraciones 

14 Datos aportados por la Cátedra Seminario de Metodología de la 
Investigación y Tesis de Ciencias de la Comunicación y de la Cá-
tedra Investigación Educativa de la carrera de Ciencias de la Edu-
cación (2011).
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de los jóvenes es un rechazo a la política de 
partidos15.

Por otra parte, tenemos también en la fa-
cultad una agrupación -ala del partido UCR- 
como Franja Morada (FM) con presencia casi 
histórica en la institución universitaria salte-
ña,  representando a un partido político con 
una imagen devaluada en el electorado sal-
teño16. En este punto, resta aún indagar en la 
investigación respecto de las estrategias me-
diante las cuales logran mantenerse presentes 
en el ámbito político de nuestra universidad. 

Ha sido objetivo de este escrito promover 
un abordaje de la relación entre las juventudes 
y las formas contemporáneas de participación 
política en las figuras del activismo y la mili-
tancia en nuestra universidad. Para ello se par-
te de considerar la dimensión socio-histórica 
y cultural de la categoría juventud, al tiempo 
que señalamos la necesidad de comprender las 
manifestaciones del ser joven desde una pers-
pectiva situada. En este sentido también se 
han manifestado otros investigadores al consi-
derar que el desafío de las investigaciones en 
el área temática tiene que ver con producir co-
nocimiento desde las diferentes regiones y no 
sólo reproducir las investigaciones elaboradas 
para otras situaciones y en otros contextos17. 

15 En esta vía de sentido se expresan Alvarado, Ospina y Botero 
(2008) de la Universidad de Manizales, para quienes los colecti-
vos juveniles-en su caso colombianos- buscan alejarse de espacios 
como los partidos políticos, mostrando una antipatía “y resistencia 
frente a la política de la representación en la que los sujetos pierden 
su voz y poder de afectación quedando sometidos a la voluntad im-
puesta por la dirección de una historia que es escrita y contada por 
unos “pocos”, y frente a toda práctica de dominación y violencia 
en los distintos espacios en los que acontece la vida del ser huma-
no”(2008: 8). En igual sentido, Humberto Cubides, del IESCO-UC 
en Colombia señala que la participación política en la escena con-
temporánea discurre por canales artísticos atravesados por una éti-
ca preocupada por el cuidado del sí. Véase Cubides C., Humberto y 
Guerrero Ramírez, Patricia (2010), “Política como relación. Prácti-
cas de agrupaciones juveniles de la ciudad de Bogotá”, y Cubides, 
H. (2007) “Jóvenes, participación y formación de subjetividades 
políticas para un nuevo Tiempo”.
16 La UCR resulta un partido político con escasa presencia en Salta, 
dado que en las elecciones que le dieran la reelección a la alianza 
Urtubey-Zottos para la gobernación de la provincia, el Radicalismo 
obtuvo algo menos del 2% de los votos.
17 Vommaro, 2012.

De otro lado, los avances de esta investiga-
ción invitan a rediscutir los conceptos de mi-
litancia, activismo, adhesión política. Se vuel-
ve necesario desde mi postura, desentrañar el 
sentido de estos conceptos, puesto que observo 
en numerosas investigaciones sobre la temáti-
ca una suerte de sinonimia entre estos términos. 
Considero que se vuelve prioritario establecer 
“grados, estilos” de participación política, de 
modo tal que no se asocie toda instancia de par-
ticipación con militancia. En las agrupaciones 
que analizo encuentro estilos de participación 
que van desde la militancia territorial hasta la 
simpatía por una agrupación en particular, pa-
sando por el activismo reformista presente en 
casi la mayoría de los integrantes de las agrupa-
ciones que analicé hasta el momento. Encuen-
tro, por otra parte, un número de estudiantes 
que simpatizan con las agrupaciones, y adhie-
ren a sus reclamos y demandas, pero aclaran 
“yo no formo parte, ¿eh?, yo no estoy haciendo 
política, ni con ellos ni con nadie” (Estudiante 
de Ciencias de la Comunicación de cuarto año). 
En la búsqueda de construir categorías que nos 
ayuden a comprender y desentrañar los senti-
dos de la participación juvenil me parece nece-
sario poder establecer esos estilos o grados de 
involucramiento que orientan el accionar co-
lectivo en estos agrupamientos. Este enunciado 
donde los jóvenes buscan “ser alejados” de los 
espacios de participación política aparece tan-
to entre los estudiantes universitarios, como en 
los demás jóvenes salteños, así lo ha señalado 
la categoría consolidada de la política como un 
trabajo. Con ello, las investigadoras han seña-
lado la existencia de una práctica de los jóvenes 
donde la actividad política se convierte en una 
changa, una ocasión que les permite generar in-
gresos mínimos, como es el caso del trabajo de 
fiscal en las elecciones18. 

Por último, consideramos central que en 
términos de producción de conocimiento se 

18 Véase Zaffaroni, Juárez, López, et al (2009): “Los sentidos y mi-
radas de los jóvenes salteños acerca de la política”. Ponencia pre-
sentada en V Jornadas de Jóvenes Investigadores - Instituto de In-
vestigaciones Gino Germani. Facultad de Ciencias Sociales. UBA.
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visibilicen los resultados de investigaciones 
desde una perspectiva más federal y respetuo-
sa de las singularidades de cada región. Sain-
tout señala que “lo cierto es que existe un vas-
to material por fuera de Buenos Aires que es 
necesario intercambiar, debatir para evitar la 
tendencia a creer que cuando se habla de jó-
venes los únicos son los de los grandes centros 
urbanos… Por otro lado vimos fueron muchas 
y muy profundas las décadas de exclusión de 
la política, por lo que la recuperación de ésta 
claramente aún no se ha dado de la misma ma-
nera para todos…” (2012: 17). Indica también 
la necesidad de dejar de porteñizar la mirada 
sobre las juventudes. Y eso me parece un acon-
tecimiento político en la medida en que apoya 
la idea de que la juventud no es universal teóri-
co. Lo valioso de ese pedido de Saintout tiene 

implicancias epistemológicas y políticas por-
que de ser así, los atributos y propiedades de 
las formas de ser joven propias de otras regio-
nes del país podrían tener el espacio necesa-
rio para convivir con las producciones del cen-
tro. De ese modo sería posible el diálogo en la 
investigación sobre juventudes. De ese modo 
el posicionamiento teórico sobre la juventud 
como categoría social dejaría de ser el marco 
teórico que se deja abandonado en las líneas 
introductorias de los artículos o los libros y 
pasaría a ser el terreno donde se dialogue, se 
dispute y se tensione la categoría en su rela-
ción con las formas en las que cotidianamente 
se politiza la subjetividad, desde el involucra-
miento y la interpelación de la experiencia a 
través de la participación en agrupaciones, en 
nuestro caso, en el ámbito de la universidad.
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